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1. INTRODUCCIÓN. DEL COTO DE CAZA AL PARQUE REGIONAL  

La ley 3/1996 de 23 de junio (BOE 176de 22-07-96, BOCYL de 28-06-96) crea y 

delimita el Parque Regional de la Sierra de Gredos, con una superficie total de 86.235 

(87.717 según otras fuentes) has distribuidas por los términos de veintiocho municipios de la 

provincia castellano-leonesa de Avila, veinte en la vertiente norte (Bohoyo, La Carrera, 

Gilgarcía, Hoyos del Collado, Hoyos del Espino, Los Llanos de Tormes, Nava del Barco, 

Navalonguilla, Navalperal de Tormes, Navarredonda de Gredos, Navatejares, Puerto 

Castilla, Santiago de Tormes, San Juan de Gredos, San Martín del Pimpollar, Solana de 

Avila, Tormellas, Umbrías y Zapardiel de la Ribera) y ocho en la vertiente sur (El Arenal, 

Arenas de San Pedro, Candeleda, Cuevas del Valle, Guisando, El Hornillo, Mombeltrán, San 

Esteban del Valle y Villarejo del Valle).  

El Parque Regional se crea (cita literal) “con la finalidad de contribuir a la 

conservación de sus ecosistemas naturales y valores paisajísticos en armonía con los usos, 

derechos y aprovechamientos tradicionales, así como los derechos históricos de la 

población afectada y con el desenvolvimiento de actividades educativas, científicas, 

culturales, recreativas, turísticas o socioeconómicas compatibles con la protección del 

espacio”, fijándose para ello los siguientes objetivos básicos: 

a) Conservar y proteger la integridad de la gea, fauna, flora, agua y paisaje, así como 

su estructura funcional, la dinámica de sus ecosistemas y sus recursos naturales 

y arqueológicos. 

b) Restaurar en lo posible los ecosistemas y valores del Espacio Natural que hayan 

sufrido alteración por la penetración y ocupación humanas. 

c) Asegurar la conservación de su biodiversidad. 

d) Promover el conocimiento y disfrute de sus valores naturales, desde los puntos de 

vista educativo, científico, recreativo y turístico. 

e) Promover el desarrollo socioeconómico de sus habitantes y mejorar su calidad de 

vida, de forma compatible con la conservación de sus valores” 



La declaración del Parque Regional de la Sierra de Gredos por la ley 3/1996 de 23 

de junio (BOE 176de 22-07-96, BOCYL de 28-06-96)  será culminación de un largo proceso 

iniciado hace exactamente un siglo ya que fue precisamente en 1905 cuando se crea el 

Coto Real de Caza, por cesión al rey Alfonso XII por parte de varios pueblos de los 

territorios de que constituyen el “habitat natural” de la cabra montés para facilitar su 

conservación y recuperación. El ámbito territorial del coto será delimitado en 1917 en el Acta 

de Hoyos del Espino en unas 38.000 has.  

La creación del Coto Real de caza salvará a la cabra montes de Gredos de 

acompañar a la cabra montés portuguesa en su extinción y será descrita poco después, en 

1911,  por Cabrera como subespecie distinta de la pirenaica y con carácter de endemismo 

propio de la sierra de Gredos  (Capra pyrenaica subsp.victoriae). Algunos citas indican 

expresamente que sobrevivían únicamente 1 macho viejo, 5 cabras y 4-5 cabritillos, aunque 

parece más verosimil aceptar cifras más elevadas sugeridas por otros autores, ya que se 

estima que podría haber en torno a 300 ejemplares en 1907 (López Ontiveros 1995:177). 

La consecuencia inmediata de la creación del Coto Real y del control de la caza y del 

furtivismo, a lo que contribuyó nombrar guarda mayor a un experto furtivo (Lopez Ontiveros  

1995), es el incremento casi espectacular de la cabra montes. En 1927, según el Marqués 

de Viana, hay entre 1.000 y 1.200 ejemplares y en 1930, "según recuento de los guardas, 

pasaban con mucho de los 2.500". Este éxito posibilitó que pronto se pudieran celebrar 

cacerías: 1911, 1919, 1920, 1926 con 83 machos abatidos y 1930 en que se mataron 116. 

Las consecuencias sociales del Coto Real no fueron, por el contrario, tan favorables. 

Con la caída de la monarquía el “Coto Real” pasa a ser ”Coto Nacional de Caza” y comienza 

un largo periodo de conflictos entre los sucesivos  gobiernos y los pueblos de la comarca, 

especialmente Candelada, que consideran se les priva de sus derechos, ya que la cesión se 

había hecho personalmente al rey y no al Estado (Vaquero 1976, Troitiño 1995).  

El conflicto jurídico y económico por los perjuicios a la ganadería se arrastrará hasta 

1968 año que entrará en vías de solución al ir haciéndose efectivas las indemnizaciones, 

aunque sólo las referentes a las zonas refugio. En 1969 todavía se vivirán conflictos entre la 

administración y los pastores, pero finalmente se terminarán aceptado las restricciones al 

uso ganadero del Coto Nacional que pocos años después al aprobarse la ley de caza se 

convertirá en “Reserva Nacional de Caza” y recientemente en “Reserva Regional”, al 

trasvasarse las competencias a la Comunidad Autónoma. 

No serán los conflictos relativos al Coto de Caza, la cabra montés y la ganadería los 

únicos conflictos del largo proceso previo a la declaración del Parque Regional. También 

estarán presentes los relativos a la nieve y a los intentos de crear una estación de esquí. En 

este aspecto merece un lugar destacado el ambicioso Plan de Urbanización del municipio de 

Hoyos del Espino y los proyectos de estación de esquí de la Covacha, dentro de la Reserva 



de Caza, promovidas en los años setenta, simbolizadas por PROGRESA (Promociones 

Urbanísticas S.A.) empresa creada en 1974, que provocaron una dura polémica y que los 

opositores al proyecto pidieran su declaración como Parque Nacional. En 1977 la Comisión 

interministerial de Medio Ambiente (CIMA) se opone al proyecto, lo que unido al cambio de 

régimen y de coyuntura económica supone su abandono del proyecto.  

Más recientemente ha habido intentos de poner en marcha iniciativas de fomento de 

un turismo de invierno blando, sin costosas y agresivas infraestructuras, como el Plan de 

Desarrollo Turístico del Alto Gredos de 1991, pero la utilización de la nieve, uno de los 

principales atractivos para los visitantes, como elemento dinamizador de la economía local 

mediante el desarrollo turístico sigue siendo todavía más una posibilidad que una realidad, a 

pesar de que como se señalará en el decreto de creación del Parque promover el disfrute 

recreativo y turístico y el desarrollo socioeconómico son objetivos fundamentales 

Finalmente, y abandonados los intentos de convertir la Sierra de Gredos en Parque 

Nacional, se llega a su declaración pro la citada Ley 3/1996 de 20 de junio a su declaración 

como Parque Regional, y fijándose en este decreto sus límites y fijándose un plazo de seis 

meses para la constitución de la Junta Rectora y de un año para la elaboración del Plan 

Rector de Uso y Gestión (PRUG) 

El primero de estos objetivos se materializará casi en el tiempo previsto pues al año 

siguiente, por Decreto 87/1997 de 17 de abril, se regula la Junta Rectora del Parque, que 

estará compuesta por Presidente, Vicepresidente y 17 vocales. Este número relativamente 

amplio de vocales obedece al deseo de que estén representados en la Junta Rectora las 

principales asociaciones y todos los entes públicos y privados afectados: jefes de servicio, 

alcaldes, reserva de caza, asociaciones conservacionistas, cazadores, agricultores y 

ganaderos, etc…. 

Sin embargo, y a pesar del tiempo transcurrido, no se dispone todavía de PRUG, 

pues los distintos borradores elaborados no han conseguido llegar a ser publicados en el 

Boletín Oficial de la Región. Por ello el Parque sigue teniendo como marco de referencia 

para su gestión  el Plan de Ordenación de Recursos Naturarles (PORN) diseñado para el 

conjunto de la Sierra de Gredos en 1995 por el Decreto 36/1995, de 23 de Febrero. 

De acuerdo con estos objetivos del Parque vamos a organizar el contenido del 

presente trabajo en los siguientes apartados temáticos que constituyen el esqueleto de la 

problemática de la gestión/conservación de este y otros espacios naturales protegidos: 

 

 

 

 

 



 

 

 

Figura 1. Localización del Parque Regional de la Sierra de Gredos 

 

 

Figura 2. Zonificación del Parque Regional de la Sierra de Gredos. 

 

• El valor naturalístico de la Sierra de Gredos, y más concretamente del Parque 

Regional, al que contribuyen elementos geomorfológicos, paisajísticos y 

biogeográficos, tanto de flora y vegetación, como faunísticos, cuyo adecuado 

conocimiento y valoración correcta son un requisito previo e imprescindible para una 

adecuada gestión. 



• La impronta y problemática de las actividades humanas en sus modalidades 

tradicionales y formas y tendencias actuales principalmente en sus modalidades 

turístico-residenciales y cinegéticas, teniendo siempre presente que el desarrollo 

socioeconómico de la población constituye un objetivo fundamental e irrenunciable. 

 

2-. EL PLAN DE ORDENACION DE LOS RECURSOS NATURALES Y LA GESTION DEL 

PARQUE REGIONAL DE LA SIERRA DE GREDOS  

El ámbito territorial de este Plan de Ordenación de Recursos Naturales es el del 

actual Parque Regional, en aquel momento ya en tramitación, y de su contenido nos parece 

oportuno resumir y destacar los aspectos relativos a zonificación, las directrices de gestión 

de recursos naturales y las directrices de dinamización de la estructura social. Enel se 

establece en lo referente a la zonificación (véase figura 2) las siguientes categorías: 

• Zonas de Reserva 

• Zonas de uso limitado 

• Zonas de uso compatible  

• Zonas de uso general 

Como zonas de Reserva se señalan dos zonas: una la Sierra del Barco y el Macizo 

de Gredos y otra la Laguna del Duque y lagunas del Trampal. Aunque los límites 

altitudinales señalados varíen entre 1500 y 1800m. se puede señalar que en líneas 

generales se califican en ambos casos como Zona de Reserva los pisos oro y 

criomediterráneos, descendiéndose ocasionalmente por debajo de dicho límite 

Son aquellas áreas del espacio natural protegido con mayor calidad biológica por 

contener en su interior los elementos bióticos más frágiles, amenazados o representativos. A 

estas zonas no se podrá acceder libremente. Las zonas de reserva se definen apoyándose 

en los siguientes criterios: 

- Presencia de áreas críticas para la supervivencia o con elevadas densidades de las 

especies de fauna consideradas de interés prioritario en el Espacio Natural. 

- Presencia de áreas críticas para las especies incluidas en el Libro Rojo de Especies 

Vegetales amenazadas o de poblaciones destacables de las especies endémicas del 

Sistema Central. 

- Zonas que contengan muestras representativas de los pastizales psicroxerófilos y 

cervunales, de comunidades de pedregales móviles crioromediterráneos, de 

piornales maduros o de comunidades higroturbosas singulares de interés especial. 

- Existencia de elementos singulares del modelado glaciar, peri-glaciar o torrencial de 

especial fragilidad. 

- Áreas que sean declaradas de interés arqueológico o paleontológico. 



Como zonas de uso general se señala el suelo “urbano, urbanizable y apto para 

urbanizar. Incluye los ya declarados y los que adquieran tal condición tras la aprobación del 

correspondiente planeamiento urbanístico”. Se señala que ellas “se ubicarán las actividades 

que propicien el desarrollo socioeconómico“ y “las instalaciones de uso público que 

redunden en beneficio del disfrute, o de la mejor información respecto al espacio natural”. 

Vemos pues que estos criterios pueden dar lugar a interpretaciones contrastadas y 

polémicas según se haga de ellos una interpretación restrictiva o laxa. 

Como zonas de uso compatible se señalan “todos los terrenos con uso agrícola en la 

actualidad así como los prados asociados a la ganadería intensiva”.y también las áreas en 

que “las características del medio natural permite la compatibilización de su conservación 

con las actividades educativas y recreativas” y un “moderado desarrollo de  servicios con 

finalidades de uso publico”. 

Finalmente las zonas de uso limitado son las no incluidas en las categorías 

anteriores, que corresponden principalmente a las áreas de aprovechamiento forestal o 

ganadero extensivo. 

Respecto a las directrices generales de ordenación y gestión de recursos naturales 

nos parece oportuno resumir las ideas principales que se señalan: 

Se procurará mantener la calidad del aire limitando la “emisión de sustancias 

contaminantes. 

Se velará por la calidad de las aguas y protección de los cauces evitando vertidos 

contaminantes, preservando o restaurando márgenes, limitando infraestructuras que afecten 

a cursos de agua y controlando autorizaciones de aprovechamientos hidráulicos. 

Se respetarán las formaciones geológicas y geomorfológicos y las unidades y formas 

más notables glaciares, periglaciares y torrenciales, se velará por la conservación de los 

suelos y se procurará controlar en la medida de lo posible los procesos erosivos. 

 Se conservarán y protegerán las formaciones vegetales más representativas  

priorizando los hábitats incluidos en la directiva 92/43/CEE, las comunidades y especies 

endémicas o amenazadas, evitando la introducción de especies alóctonas (y eliminándolas 

en la zonas de reserva) y se conservará la capacidad productiva de las diferentes unidades 

manteniendo un equilibrio entre el recurso y su aprovechamiento sostenido 

Se protegerá el conjunto de la fauna, conservando su abundancia, diversidad y 

singularidad, manteniendo la diversidad de biotopos, se adecuarán a los objetivos del 

espacio natural los aprovechamientos cinegéticos y piscícolas, evitando cualquier 

desaparición de cualquier especie autóctona, aunque controlando las poblaciones de las 

que amenacen el equilibrio de los ecosistemas, evitando también las introducciones y 

tendiéndose a la eliminación gradual de las alóctonas. 



Amplio espacio dedica el PORN a los usos y aprovechamientos públicos en el 

interior del Parque regional, utilizando repetidamente expresiones que parecen indicar un 

gran interés en fomentar el desarrollo socioeconómico y bienestar de la población afectada 

por su declaración, pero siempre condicionándolo un objetivo conservacionista tanto de los 

componentes naturalísticos como agroculturales y con una visión de visita turística. Sirvan 

de ejemplo los siguientes párrafos de distintos artículos y apartados : 

“Se impulsara el uso publico como elemento dinamizador y acicate del desarrollo 

socioeconómico de la población residente en el área de influencia del Espacio Natural”. (Art. 

19.2) 

“Se fomentaran líneas de ayuda para la promoción de establecimientos hoteleros y 

de restauración que faciliten la acogida de visitantes y supongan un incentivo importante 

para la economía local”. (Art. 21) 

“Se conservará y en su caso restaurará el viario tradicional asociado a practicas 

agroforestales y ganaderas”…y se tendera a convertirlas en ”un soporte idóneo para la 

expansión de actividades de uso público tales como: rutas a caballo, senderos de 

montañismo, rutas de esquí, bicicleta de montaña”. (Art. 23.3-4) 

Esta visión turística de las posibilidades de desarrollo socioeconómico se manifiesta 

también en las siguientes citas literales de apartados del artículo 35: 

“Se tenderá a que las rentas generadas en la gestión del espacio natural reviertan en 

las poblaciones locales”, “se facilitarán y potenciaran cuantas acciones potencien la 

consecución de mayores rentas ligadas al turismo rural”, “se procurará el aumento de la 

valoración de los productos del espacio natural a través de la mejora de su imagen de 

calidad” mediante denominaciones de origen , uso de etiquetas ecológica, etc, 

Por lo que se refiere a las actividades agropecuarioforestales merecen ser 

destacadas las siguientes citas: 

“Se realizará una ordenación global de los montes para compaginar, en lo posible 

todos los aprovechamientos, tratándose de mantener los que vienen realizándose desde 

tiempo inmemorial”. (Art. 27.1). En este mismo articulo se desarrollan también normas para 

repoblaciones, talas y prevención de incendios, aspecto este último que es una verdadera 

plaga en la vertiente sur de la Sierra. 

En relación a la ganadería (art.28) propone fomentarla impulsando la mejora de 

pastizales y su expansión a zonas de cultivo abandonadas, dar prioridad a la raza negra 

avileña en el vacuno y a la verata en el caprino. 

Toda estas directrices de las que hemos entresacado las de carácter positivo de cara 

a dinamizar la economía, tienen su contrapunto en las de carácter restrictivo, especialmente 

en la normativa del titulo quinto, capitulo segundo (articulos 53-71). Es evidente que 

bastantes de las prohibiciones resultan lógicas y necesarias e incluso serían convenientes 



en espacios no protegidos, como las referentes a hacer fuego, vertidos, introducción de 

especies exóticas, etc…, pero combinado con el conjunto de actividades y actuaciones 

calificadas de usos autorizables crean un ambiente poco propicio a la toma de iniciativas de 

importancia que realmente pudieran romper la inercia de una situación de atonía económica  

y de la dependencia de ayudas y subvenciones. 

   

3-. VALOR NATURALISTICO DEL PARQUE  REGIONAL DE LA SIERRA DE GREDOS. 

La Sierra de Gredos es un espacio de alto valor naturalístico en múltiples aspectos 

tanto geológico-geomorfológicos, como florístico-vegetacionales, faunisticos y paisajísticos.  

En su relieve este horst disimetrico orientado de este a oeste destaca por los fuertes 

contrastes altitudinales desde los casi 2600m de la cumbre del Almanzor hasta los escasos 

300-400 de la fosa del Tietar que lo enmarca por el sur, mientras en la vertiente norte 

presenta un descenso más gradual hacia los valles del Tormes y Alberche.  

Esta altitud y un acusado efecto orográfico sobre las precipitaciones sobre todo en 

situaciones del oeste-suroeste, explican que la Sierra de Gredos ostente las más amplias y 

mejores manifestaciones españolas del glaciarismo y periglaciarismo cuaternario del 

Sistema Central, producto de cerca de medio centenar de complejos glaciares cuyas huellas 

en el modelado actual se manifiestan en circos, cuchillares, valles en U, artesas, lagunas y 

depresiones turbosas. Lagunas y turberas tienen además de su valor paisajístico y 

geomofológico un gran valor palinológico y los restos de depósitos y suelos preglaciares que 

conservan también. En  la vertiente meridional donde sus cumbres dominan la fosa del Tajo 

y la penillanura extremeña con un salto de más 2000 m. espectaculares paredones rocosos 

entre los que destacan los conocidos galayares y lanchares y las profundas gargantas y 

torrenteras cuyos depósitos y dinámica así como los procesos de alteración observables en 

las vertientes tienen un gran valor científico y merecen ser adecuadamente valorados. 

Su cubierta vegetal destaca por su diversidad y riqueza. Una muy variada gama de 

formaciones forestales, arbustivas y herbáceas y una riqueza florística del orden del millar y 

medio de especies de plantas vasculares en el conjunto del Parque, lo atestiguan.  

Prescindiendo de las comunidades y formaciones vegetales, para las que nos 

remitimos a dos tesis recientes (Sánchez Mata 1989, Sardinero 2004) en las que se realiza un 

extenso y detallado estudio fitosociológico, centraremos la atención en la flora en la que cabe 

señalar la presencia de unos doscientos endemismos ibéricos, ente los que, aparte de los 

compartidos con otros sectores del Sistema Central, destaca la presencia de casi una 

veintena como privativos de Gredos: Allium schoenoprasum subs.gredense, Androsace 

vitaliana subsp. aurelii, Antirrhinum grossi, Armeria bigerrensis subsp.bigerrensis, 

A.caespitosa subsp.gredensis, Armeria rivas-martinezii, Centaurea avílae, Dianthus 

gredensis, Avenella (=Deschampsia) caespitosa subsp.gredensis, Echinospartum barnadesii 



subsp.barnadesii, Festuca gredensis, Jasione laevis subsp. gredensis, Pseudomisopates 

(Acanthorrhinum/Misopates) rivas-martinezii, Santonina oblongifolia, Saxifraga pentadactyles 

subsp.almanzori (=S. orogredensis), Scrophularia bourgeana, Sedum campanulatum y 

Senecio coincyi.  

Hay que señalar que la filiación fitosociológica de estos endemismos destaca la 

importancia de las comunidades rupestres y cervunales y pastizales crioromediterráneos. En 

las rupícolas de Saxifragion willkomminanae viven Antirrhinum grossi, Centaurea avílae y 

Saxifraga penadactyles subsp.almanzori y en las glerícolas de Linario saxatilis-Senecionion 

carpetani hacen lo propio Santolina oblongifolia, Scrophularia bourgeana y Armeria rivas-

martinezii. De los cervunales de Campanudo herminii-Nardión strictae son características 

Allium schoenoprassum subsp.gredense, Deschampsia hispanica (caespitosa) subsp. 

gredensis, Dianthus gredensis y  Jasione laevis subsp. gredensis y en los pastizales 

crioromediterraneos de la asociación Agrsoti rupestres-Armerietum bigerrensis. hallan su sitio 

Andosace vitaliana subsp. aureli, Armeria bigerrensis, y Armeria caespitosa  subsp.gredensis. 

Al interés de estos endemismos se debe añadir el de otras especies, endemismos 

ibéricos o no, para los que Gredos es la única área del Sistema Central o que presentan 

aquí poblaciones raras y/o relícticas. Entre estas especies se puede citar a Adenostyles 

alliaria, Athyrium disentifolium, Campanula scheuchzerii, Genista carpetana, Isoetes velatum 

subsp.asturicense, Poa legionensis, Pulsatilla alpina subsp.apiifolia, etc… 

En contraste con esta riqueza en endemismos la flora del Parque es relativamente 

pobre en especies amenazadas De hecho son pocas las especies calificadas como “en 

peligro de extinción” y ninguna de ellas es endemismo de la Sierra de Gredos. Se trata de 

Callitriche palustres, Senecio adonidifolius y Delphinium fissum  subsp. sordidum.. De la 

decena de especies calificadas como vulnerables la mitad son endemismos ibéricos, tres de 

ellos gredenses: Centaurea avíale, Senecio coincyi y Pseudomisopates rivas-martinezii 

La protección de la flora endémica, rara o amenazada debe basarse en un 

conocimiento preciso de su comportamiento geoecológico y fitosociológico y de su 

distribución en detalle de los que deben derivar las líneas generales y medidas concretas 

para su conservación y en su caso recuperación.  

Muy destacado es el valor zoogeográfico y faunístico tanto en invertebrados como en 

vertebrados. Limitándonos a los vertebrados terrestres se debe destacar el interés de la 

herpetofauna, la variedad de la avifauna y la riqueza de mamíferos. 

En los primeros, aunque también tenga interés la fauna de los pisos inferiores, 

destaca en los pisos superiores la presencia de varios endemismos infraespecíficos y de 

especies raras en el centro peninsular. De estos últimos cabe destacar a subespecie 

endémica del Sistema Central de la lagartija serrana Lacerta monticola subsp.cyreni 

considerada un relicto glaciar, a la culebra lisa europea, Coronilla austriaca, cuya dieta se 



basa en la lagartija serrana, y a la lagartija de turbera (Lacerta vivipara) cuya cita en Gredos 

(Parra y González Grande 1990) constituye una notable disyunción a tener en cuenta ya que 

las poblaciones más próximas se sitúan en la Cantábrica. 

Mención aparte merece la presencia de dos subespecies de anfibios una salamandra 

y un sapo descritos y considerados tradicionalmente endémicos de Gredos. De salamandra 

además de Salamandra bejarae, de amplia distribución, se halla una subespecie descrita 

precisamente de la Laguna Grande de Gredos, Salamandra almanzoris, considerada 

endemismo de las lagunas glaciares, aunque estudios recientes apuntan a su presencia en 

otras áreas del sistema Central (Alcobendas y Alberch 1993). También de sapo común 

habría dos subespecies en Gredos: una de menores altitudes y amplia distribución (Bufo 

bufo spinosus) y otra endémica descrita también de las lagunas de Gredos y exclusiva de la 

alta montaña (Bufo bufo gredosicola) cuyo carácter de endemismo gredense podría ser 

discutible (Ciudad Pizarro y Lizana 1999) 

De las aves cabe destacar el interés de las que pueblan la alta montaña 

supraforestal como los acentores común y alpino (Prunilla collares, P.modularis) y el 

pechiazul (Luscinia svecica), la diversidad de rapaces y la riqueza en aves forestales de la 

media y baja montaña. 

De los mamíferos, cuya mayor diversidad y riqueza corresponde también a la 

montaña media y tierras bajas adyacentes al parque, cabe destacar entre los propios de la 

alta montaña topillo nival, llamado en la comarca “neverón”, y a la musaraña enana, que 

estarían representadas por sendas subespecies endémicas del sistema central (Chiomys 

(=Microtus) nivalis abulensis y Sorex minutus carptetanus  respectivamente) y sobre todo a 

la cabra montés de Gredos (Capra pyrenaica victoriae), especie emblemática del Parque, 

que tras la desaparición del lobo (Canis lupus) carece de posibles predadores.  

 

4.- UNA CRISIS DEMOGRAFICA Y SOCIOECONOMICA DE DIFI CIL SOLUCIÓN. 

El Parque Regional de la Sierra de Gredos se inserta en una comarca de economía 

tradicionalmente forestal y ganadera, con débil densidad de población cuyos rasgos 

socioeconómicos básicos son la decadencia de los usos tradicionales del territorio, la crisis 

demográfica aguda y difícilmente reversible y la insuficiencia e incadecuación de las  

alternativas actuales y también de las previsibles para un futuro próximo. . 

El conjunto de la Sierra de Gredos y aledaños había alcanzado su máximo 

demográfico en 1950 con 130.000 habitantes, pero en último medio siglo ha sufrido por 

causa de una  intensa emigración una drástica reducción hasta algo menos de 80.000 en la 

actualidad. La mayor parte de esta población ya de por si escasa vive sin embargo en 

poblaciones ajenas al Parque Regional, ya que los 28 municipios cuyos términos están en 

mayor o menor proporción incluidos en el parque sumaban en 1900 un total de 26.078 



habitantes que habían aumentado hasta 35.907 en 1950. Desde esta fecha, que representa 

el techo demográfico, no ha dejado de descender hasta los 20.843 del censo de 2001, sin 

que la declaración del Parque parezca haber influido por ahora en invertir la tendencia. El 

cuadro adjunto refleja con claridad esta crisis especialmente acusada en la mitad occidental, 

en la comarca del Barco de Avila, cuyos 2.015 habitantes representan menos de la mitad de 

la población que tenían en 1900 y, al igual que en otros muchos pueblos castellanos, menos 

que la que tuvieron en el siglo XVI. 

. 

MUNICIPIOS DEL PARQUE REGIONAL DE LA SIERRA DE GREDOS 

Area 1900 1950 2001 A B C D 

NW 4057 4159 2015 -2042 50,3 -2144 51,6 

NE 6827 7952 2258 -4569 66,9 -5694 71,6 

Vertiente Norte 10884 12111 4273 -6611 60,7 -7838 64,7 

Arenas-Candeleda 6614 13266 11363 4749 171,8 -1903 14,3 

Resto Vertiente Sur 8580 10530 5207 -3373 39.3 -5323 50.6 

Vertiente Sur 15194 23796 16570 1376 109.1 -5323 30.4 

Total 26078 35907 20843 5235 20.1 15064 42.0 

 

Cuadro 1. Datos demogáficos de los pueblos del PRSG.  

Columnas A y B: diferencia 1900-2001. a: en número de habitantes, b: % de 

ganancia o pérdida. Columnas C y D. Mismos conceptos para el periodo 1950-2001.  

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.  

 

Esta crisis demográfica se debe la decadencia de las actividades agrarias 

tradicionales agricultura, ganadería y explotación forestal, y la escasa importancia y 

capacidad de creación de empleo de otras actividades de tipo industrial o de servicios, salvo 

los orientados hacia el turismo estival de fin de semana y la construcción dependiente en 

gran medida de la segunda residencia no permiten albergar grandes esperanzas para una 

población envejecida, cuya juventud tiene que seguir buscando trabajo fuera de la comarca 

y que depende cada vez más de subvenciones y pensiones.  

Fracasados los proyectos de turismo de inverno a que nos hemos referido en la 

introducción, expresamente prohibida las estaciones de esquí alpino (art.69 del PORN) a 

utilización de la nieve, uno de los principales atractivos para los visitantes, como elemento 

dinamizador de la economía local mediante el desarrollo turístico del esquí de fondo, 

expresamente  prevista en el PORN (art.23-4) sigue siendo todavía más una posibilidad en 

espera de materializarse.  



En este contexto no es de extrañar el carácter poco diversificado de los visitantes. 

Según de la Casa del Parque de Hoyos del Espino la mayoría, aproximadamente el 85 %, 

de los visitantes que han pasado por este centro de información son abulenses o 

madrileños, con la particularidad de que buena parte de los madrileños son de origen 

abulense con segunda residencia en los pueblos de la comarca. En el resto de los visitantes 

son las provincial limítrofes, Toledo y Cáceres (véase gráfico adjunto). Es, pues, preciso 

desarrollar una política de promoción que contribuya a la diversificación de las procedencias 

y un aumento de los visitantes de otras regiones y países. 

 

 

Figura 3. Procedencia de los visitantes del Parque Regional en porcentajes.  

Fuente: Datos del Parque Regional de la Sierra de Gredos. 

 

Por otra la vertiente norte se ha beneficiado de un programa Leader, que ha 

supuesto unas inversiones del orden de 1.2 millones de euros (equivalentes a unos 200 

millones de pesetas), mientras la vertiente sur no ha contado con más ayudas que los 

programas Proder, financiados por la Comunidad Autónoma.  

Desde el punto de vista económico la cabra montés es uno de los activos del Parque 

como atractivo turístico y como recurso cinegético. Asentada su población en torno a 10-

12.000 individuos, su principal problema ya no es la escasez, ni siquiera el de machos 

monteses, pieza siempre preferida por el furtivismo, sino más bien la superpoblación y los 

efectos negativos que puede tener la ganadería tradicional, que entre otros valores cuenta 

con una raza autóctona digna de ello, la negra avileña, o sobre ciertas especies en peligro 

como Pseudomisopates rivas-martinezii. Cabría en este aspecto pensar, teniendo en cuenta 

que la alimentación de la cabra se basa más en herbáceas, sobre todo gramíneas, que en 

leñosas (Martínez 1989), en un control de la expansión de los monótonos matorrales de 

piorno serrano (Cytisus oromediterraneus), y favorecer el mantenimiento de un mosaico 

vegetal más variado y con mayor participación de distintos tipos de pastizal, que benficiaría 

también a la ganadería, tanto vacuna como menor. 



Este auge de la cabra montés ha permitido un incremento de su caza. Según datos 

de la Agencia de Medio Ambiente los datos por este concepto en la Reserva Nacional de 

Caza en el periodo 1982-92 pasaron de 6.5 a 27.7 millones de pesetas a repartir entre la 

Junta de Castilla y León y los Ayuntamientos  proporcionalmente a la superficie que cada 

uno aporta. En los últimos años el número de ejemplares a cazar de cabra montés ha sido 

de  185 en 1999-2000,  458 en 2000-01 y 352 en 2001-2. En el ejercicio actual el periodo 

hábil de caza de  cabra Montés va del segundo domingo de marzo hasta el último domingo 

de junio de 2004 y desde el primer domingo de octubre hasta el último domingo de 

diciembre. El valor de las piezas se estima en puntos en función de la cornamenta y según 

los baremos para trofeos de caza de cabra montés de 1999 oscilaba entre 360.61 euros 

(60.000 ptas) y 25.543 euros (4.250.000 ptas). Aparte de estos ingresos  la cabra montés es 

un atractivo para los visitantes cuyo futuro puede verse afectado negativamente por su 

presencia de nuevo en la sierra de la Peña de Francia (Palomo y Gisbert 2002) y su 

consolidación en la sierra de Guadarrama donde fue reintroducida entre 1989 y 1992 

(Regoyo, Fandos, y Fernández 2003).  

 

5-. CONCLUSIONES 

• El Parque Regional de la Sierra Gredos ha tenido en la cabra montés su símbolo más 

emblemático y el elemento que durante un siglo ha centrado la atención y catalizado las 

medidas proteccionistas que desde la creación del Coto Real de Caza en 1905, hace ahora 

exactamente 100 años han conducido a su protección y conservación, al fracaso de las 

tentativas de desarrollo turístico masivo y han terminado en su declaración como espacio 

protegido bajo la figura de parque Regional, relegando en cierto modo a un segundo plano al 

resto de los valores naturalísticos a excepción de los ligados a la belleza y espectacularidad 

de sus paisajes glaciares.  

• Sería conveniente que la gestión futura dedicara más atención al conjunto de los 

valores naturalísticos con especial interés las especies endémicas, raras y relícticas y las 

comunidades vegetales y animales en que se integran, así como al conocimiento de la 

dinámica evolutiva actual para en su caso controlar aquellos cuya expansión o proliferación 

excesiva puede tener efectos negativos sobre los elementos más sensibles en los que se 

debe concentrar las medidas de protección. En este aspecto se debe poner también 

especial interés en evitar la entrada de especies no autóctonas, o tomar las medidas 

oportunas para la erradicación de las presentes, como el visón americano (Mustela vison) 

• Conviene recordar que en la Ley de declaración como Parque Regional se señala un 

objetivo fundamental junto a “promover el conocimiento y disfrute de sus valores naturales 

desde los puntos de vista educativo, científico, recreativo y turístico”, promover también “el 

desarrollo socioeconómico de sus habitantes y mejorar su calidad de vida” y que en estos 



aspectos la labor realizada hasta la fecha ha sido escasa. Parque Regional debería ser en el 

futuro un factor de revitalización socioeconómica de la comarca, pero desencuentros y 

enfrentamientos entre administraciones y población local, a la que resultan más perceptibles 

los inconvenientes que las ventajas, lo limitado de las inversiones y la atención preferente a 

aspectos conservacionistas, han limitado su eficacia. La instalación de otros tipos de 

actividades secundarias o terciarias, que podrían impulsar el crecimiento económico y la 

recuperación demográfica no dependen en principio de los gestores del Parque, pero sí el 

adoptar una postura favorable y abierta siempre que no fueran claramente incompatibles 

con la normativa del Parque 

• Las perspectivas inmediatas distan de ser halagüeñas, aunque la en algunas 

localidades, principalmente Hoyos del Espino, esté surgiendo una infraestructura hotelera y 

por toda la comarca, proliferen las “casas rurales” ligadas al creciente auge del  llamado 

turismo rural, sería necesario un mayor apoyo al sector turístico y a la promoción de los 

valores culturales y productos locales.  

• Como un ejemplo concreto hay que mejor la información y promoción de sus valores 

naturalísticos y culturales. En un Parque al que se puede acceder por muy distintas vías sólo 

se dispone de dos “Casas del Parque”, una en la Guisando en la vertiente sur y otra en 

Hoyos del Espino en la norte, esta última inaugurada en julio de 2004, en los que se puede 

proporcionar al visitante información y atención adecuadas. Sería necesario, por tanto, 

intensificar las actuaciones en este sentido tanto creando nuevos centros de atención e 

información adecuadamente dotados, especialmente en el sector occidental, así como 

facilitar y ordenar el acceso y visita al parque con una adecuada red de itinerarios en su 

interior que permitiera conocer sus valores, minimizando los posibles impactos negativos. 
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